
  



Sistema de producción intensiva. 

Su propósito primordial es generar ingresos económicos, por lo que deben ser 

redituables. Así mismo, los sistemas intensivos procuran tener la mayor eficiencia 

reproductiva (5 ó más partos en 3 años), la mínima mortalidad (25 kg), ya sea su 

fin la obtención de pie de cría o de corderos para el abasto. La producción 

intensiva puede ser realizada en pastoreo tecnificado, en completa estabulación o 

en esquemas mixtos con la combinación de estos dos procesos. 

Pastoreo tecnificado o racional. 

Se basa en el consumo de forrajes, es requisito indispensable mantener una 

interrelación óptima entre los forrajes y los animales, pues uno de los primeros 

retos que enfrentan los sistemas de producción basados en el pastoreo, es su 

persistencia a través del tiempo, ya que el uso inadecuado por un pastoreo 

excesivo durante largos períodos o por el aprovechamiento constante sin 

suficiente tiempo de recuperación, pueden originar la pérdida del forraje y la 

desestabilidad completa de éste régimen de producción. 

Para lograr que un sistema de este tipo sea eficiente, es necesario tomar en 

cuenta algunos aspectos fundamentales, los primero se relaciona con las 

condiciones climatológicas imperante en las que se incluyen la temperatura 

ambiental, la cantidad de radiación solar y la precipitación pluvial. Los segundos 

atañen al terreno y están dadas por las propiedades físicas y químicas del suelo. 

La temperatura es el principal elemento que afecta el desarrollo de los forrajes, 

pues modifica la relación tallo/hoja y, por lo tanto, altera la digestibilidad de estos. 

La radiación solar incide directamente sobre la fotosíntesis, lo cual se refleja en el 

desarrollo de los forrajes y su rendimiento, así como en el contenido de proteína y 

la digestibilidad de la materia seca. 

La disponibilidad de agua afecta el rendimiento de forraje por su efecto sobre el 

crecimiento y desarrollo de la planta; además, afecta la madurez de las hojas y la 



relación tallo/hoja, lo cual trasciende en el animal por su efecto sobre la cantidad 

de fibra detergente neutra y la digestibilidad de la materia seca.  

Las propiedades físicas del suelo (textura, esqueleto grueso, estructura, 

consistencia y permeabilidad) y su fertilidad, dada por la cantidad de materia 

orgánica y por los elementos minerales disueltos que contiene (nitrógeno, fósforo, 

potasio y micro elementos), afectan el rendimiento de la pradera y modifican la 

composición química de los forrajes. 

El pastoreo tecnificado busca aprovechar los recursos de manera racional, 

tratando de lograr una ganadería autárquica o autosuficiente y que sea sostenible. 

Así mismo, el consumo de forrajes verdes por los animales, da a la carne una 

calidad diferenciada, ya que además de mejorar el sabor, modifica el tipo de grasa 

que se deposita en la canal haciéndola más insaturada. 

Otras de las ventajas del pastoreo tecnificados son la promoción del desarrollo 

regenerativo de la vegetación y el suelo, y la disminución del desperdicio o 

subutilización del forraje, lo que garantiza un aporte óptimo de nutrientes durante 

todo el año, que repercute en la productividad animal y la reducción de costos por 

la complementación alimenticia, y por ello el sistema es rentable y sustentable. 

Estabulación. 

En este sistema, los animales se mantienen confinados durante toda su vida en 

corrales que cuentan con todo el equipo necesario para su cuidado. 

Dentro de esta categoría, existen grandes unidades de producción que mantienen 

los animales en áreas determinadas para cada etapa fisiológica, donde se 

proporcionan los nutrientes para satisfacer las necesidades específicas de cada 

sexo, edad, peso y etapa fisiológica. 

En este tipo de sistemas se incluyen la cría y desarrollo de animales para 

propósitos reproductivos (venta de pie de cría), la producción, finalización y venta 

de corderos para el abasto. 



Sistema de producción Mixto. 

En estos sistemas la producción se basa en una combinación del pastoreo con el 

confinamiento en corral, que se hace de acuerdo con los requerimientos 

alimenticios de los animales. 

Después del pastoreo se debe dar un tiempo de recuperación a la pradera que 

dependerá de la época del año y el tipo de vegetación, pero este periodo varía 

alrededor de los 30-35 días. En este sistema, los corderos se destetan entre los 60 

y 90 días de edad, después de lo que se separan por sexo y se introducen en 

corrales de crecimiento y finalización, donde reciben dietas balanceadas para 

lograr ganancias de peso elevadas (más de 250 g/día), que les permitan salir al 

mercado con pesos de 40-45 kg en periodos cortos de tiempo (5 a 6 meses de 

edad). 

Sistemas de producción Semi-intensivo. 

Estos sistemas también se conocen como “diversificados”, con pastoreo en 

superficies agrícolas (maíz), cafetales, áreas forestales (hule y maderas) y en 

frutales (nogal, cítricos, agave, mango, manzano, peral, etc.). El pastoreo se 

efectúa cuando la plantación está bien establecida para evitar daños en los 

árboles jóvenes. 

En estos sistemas también se tienen algunos cuidados sanitarios y se lleva a cabo 

el manejo reproductivo del rebaño. 

Ventajas adicionales que tienen estos sistemas, son la reducción en los gastos 

para controlar malezas (en la huertas se ahorra el costo de 5 a 6 deshierbes por 

año), se disminuye el riesgo de incendios por el aprovechamiento de las plantas 

forrajeras y se mejora la calidad del suelo por la incorporación de abonos 

orgánicos en la tierra. 

Sistemas de producción extensiva. 



Los sistemas extensivos de producción ovina se basan en la utilización de la 

vegetación nativa. La calidad de forraje depende de su estado fenológico y varía 

con la época del año, presentándose la mayor disponibilidad y mejor calidad del 

forraje durante la época de lluvias (julio, agosto y septiembre), donde el contenido 

de proteína varía entre 11-15%.  

 

Dependiendo de la especie. No obstante, durante la época más seca (diciembre a 

junio) la cantidad y calidad del forraje disminuyen fuertemente, presentándose 

contenidos de proteína que sólo van del 4 a 8%, razón por la que se pastorea al 

ganado en residuos de maíz, frijol, sorgo, chile, algodón y cacahuate, y se apoya 

con algún otro tipo de suplementos alimenticios (frijol, garbanzo y cereales de 

segunda), sobre todo en las áreas de pastizal, pues los matorrales y arbustos 

permanecen verdes y mantienen más estable su contenido proteínico, por lo que 

no es tan necesaria la suplementación. 

Por lo general, los animales se mantienen juntos en un solo rebaño que incluye 

hembras y machos de diferentes edades, no se lleva un control reproductivo ni 

genético, por lo que hay partos en diferentes épocas del año, concentrándose los 

nacimientos en otoño-invierno y se presenta un alto grado de consanguinidad. 

No se proporcionan complementos alimenticios, únicamente los animales reciben 

sales minerales como suplemento y muy esporádicamente se les provee de algún 

tipo de subproducto agrícola. El manejo sanitario es nulo o muy restringido, por lo 

que hay afecciones parasitarias frecuentes y una alta incidencia de enfermedades 

que originan elevada mortalidad en las crías. 

 

 


